
Los desequilibrios territoriales y la organización
político-administrativa de Europa y España:
Desequilibrios territoriales

INTRODUCCIÓN.

En esta sexta y última unidad abordaremos los desequilibrios territoriales presentes a nivel
planetario,  del  continente europeo y español,  llegando a estudiar  pequeños matices que
hacen referencia a Aragón.

Siempre ha habido naciones poderosas y pobres, invasoras e invadidas, pero en el siglo XXI
el espectacular desarrollo de los transportes y las nuevas tecnologías, han dejado en resalte
las abismales diferencias, “desequilibrios” existentes en nuestro planeta. Por  ello se hace
necesario  un  cambio  en  las  relaciones  internacionales  para  evitar  que  aumenten  los
desequilibrios.

Los desequilibrios territoriales constituyen para el planeta una severa limitación al desarrollo
productivo y a la mejora sistemática de la calidad de vida de la población.

La globalización económica, tan ventajosa para los países desarrollados, está creando una
gran diferencia entre el mundo rico y el pobre, y cada día son más las personas, los pueblos
que viven con menor cantidad de alimentos, de agua y menor renta pér cápita. Parece que
han pasado a la historia las corrientes y modelos económicos y gubernamentales, hoy lo
importante son los buenos resultados económicos, a costa de un alto precio: el abandono de
una gran parte de la población mundial.

Si bien en algunas regiones del planeta se ha experimentado un crecimiento económico y
una mejora en la calidad de vida sin precedente, la pobreza sigue arraigada y cada vez más
gente sufre la desigualdad. El  informe publicado por ONU, "El  dilema de la desigualdad",
alerta sobre la persistente y cada vez más profunda desigualdad en todo el mundo.

No te  proponemos ítems de  evaluación,  pero  sí  nos gustaría  proponerte  una  breve
lectura que te introduzca en el tema. Para ello haz clic en el siguiente enlace.  El autor
en dos páginas resumen los casi 450 folios del Informe de las Naciones Unidas.



1. Desequilibrios territoriales en el mundo



Para el estudio de la desigualdad se siguen muchas variables: las condiciones naturales y los
recursos disponibles, desequilibrios demográficos, sociales, económicos… La pregunta, de difícil
respuesta, es ¿por qué se han creado las desigualdades entre países y dentro de los países?

Sin duda uno de los indicadores que reflejan las desigualdades del planeta es el Índice de
Desarrollo  Humano  (IDH),  publicado  para  el  Programa  de  las  Naciones  Unidas  para  el
Desarrollo (PNUD). Este índice es una medida sinóptica del desarrollo humano alcanzado por
un país determinado y mide los avances promedio en tres dimensiones básicas:

1. La esperanza de vida al nacer;
2. La tasa de alfabetización de adultos; y
3. Nivel  de  vida digno, medido por  la  paridad del  poder  adquisitivo (PPA)  o renta  per
cápita, en dólares estadounidenses.

 

Imagen 1. Comparación esperanza de vida. Elaboración propia

Imagen 2. Comparación tasa de alfabetización. Elaboración propia



Existen otros muchos indicadores que demuestran las grandes desigualdades existentes:
La pobreza es el más significativo y más del 35% de la población mundial vive con menos

de 2 dólares al  día, en 2009 fallecieron 8,8 millones de niños menores de 5 años por
carecer de medicamentos y alimentos.
Los gastos en salud per capita (PPA en dólares), el país que más gasta es EEUU (5.274

dólares) e invierte el 25% del PIB, Sierra Leona asigna el 10% del PIB a salud. Los nueve
países más desarrollados cuentan con un médico por cada 240 a 550 habitantes, mientras
que los más pobres cuentan con un médico por cada 3.88 a 40.000 habitantes.
Desigualdades económicas. América el Norte, Europa, Japón o Australia presentan una

estructura industrial muy desarrollada, mientras que los países pobres son proveedores de
materias primas.

¿Crees que existe relación entre un bajo índice de esperanza de vida al  nacer y una
renta baja renta per cápita?



2. Desequilibrios territoriales en Europa

La diversidad y los desequilibrios en Europa son fácilmente reconocibles. La existencia de un
mercado y una moneda única han producido un crecimiento económico, pero este crecimiento
no  ha  sido  equilibrado,  agranda  las  disparidades  de  renta,  aumenta  la  brecha  entre  el
crecimiento de las regiones más desarrolladas y  las que lo hacen en menor  medida, y  las
diferencias en la accesibilidad a los servicios. Estos desequilibrios se pueden plantear a varios
niveles, pero destacaremos las desigualdades en el PIB, demográficas y de empleo.

1.  Un nivel comunitario: el pentágono europeo, delimitado por las metrópolis de Londres,
París, Milán, Múnich y Hamburgo, sólo representa el 20% de la superficie y el 40% de la
población comunitaria, pero aporta el 50% del Producto Interior Bruto europeo.
2. Un nivel intranacional: en cuanto al reparto del PIB, puede hablarse, de forma general,
de cuatro grandes conjuntos de regiones:
Las que se encuentran en el “pentágono”, que presentan las cifras más importantes.
Las que se encuentran fuera del pentágono pero se integraron en la Comunidad antes de

1980, tienen un PIB por encima de la media y altos niveles de desarrollo.
Las que se encuentran fuera del “pentágono” y se integraron en la Comunidad en los

años ochenta, teniendo, entonces un PIB inferior a la media, lo que les permitió recibir
ayudas europeas. En la actualidad tienen un PIB por encima de la media, aunque inferior a
las anteriores.
Los que se han incorporado a la Unión en los años dos mil, que tienen un PIB por debajo

de la media. La reciente ampliación de la Unión con países de Europa central, báltica y
balcánica que presentan notables diferencias en su  grado de desarrollo con respecto al
conjunto comunitario (su PIB medio estaba en torno al 50% del promedio de la UE y sólo
tenía  un  56%  de  población  empleada,  frente  al  64%  de  la  comunitaria),  y  también
fortísimos contrastes o desequilibrios interiores. Estos países han supuesto un aumento de
un 20% de la población comunitaria, pero de menos de 5% del PIB. A nivel regional, la
diferencia es incluso mayor: la región más rica es la zona central de Londres, con 290 % de
la renta per cápita media de la UE-27, mientras que la región más pobre es el noreste de
Rumanía con el 23 % de la media de la UE.



Imagen 4. Caracterización del IB Regional en Europa. Fuente: Atlas ESPON



3. Demográficamente también se manifiestan diferencias en el seno comunitario:

Las zonas más desarrolladas presentan mayores densidades de población y se extienden
por centroeuropa. Estas regiones están densamente pobladas por concentrar las actividades
económicas más dinámicas y más atractivas para la población. Otras regiones con gran
dinamismo se caracterizan por aglomerar una elevada densidad urbana, caso de Lyon o
Madrid.
Las zonas  del  Sur  mantienen  una  tradición  de  bajas  densidades,  especialmente  sus

regiones de interior.
Las zonas con  más desarrollo  económico son  focos de atracción  de población  adulta-

joven, lo que les permite un horizonte de menor envejecimiento relativo; mientras que las
zonas de  menor  renta  son  focos emigratorios,  lo  que  les plantea  un  futuro  de  menor
densidad y mayor envejecimiento.

4. El empleo tampoco se reparte de forma homogénea en Europa:

Las áreas centrales tienen menos paro. Especialmente menos paro juvenil y menos paro
de larga duración. Son lugares donde la generación de empleo puede ir  por delante del
crecimiento de su población activa.
Las regiones de los países incorporados a la Unión más tarde y que han accedido a ella

con sistemas económicos necesitados de desarrollo y una cierta reconversión (desarrollo de
los servicios avanzados, desespecialización en sectores industriales intensivos en mano de
obra,  sectores agrarios atrasados y  con  una  excesiva población  activa,  etc.)  presentan
mayor  desempleo  juvenil  y  un  paro  de  más  larga  duración,  convirtiéndolos  en  focos
emigratorios.
Las regiones más alejadas de los nodos europeos (MEGAs, por ejemplo) presentan mayor

envejecimiento y mayor paro. En el caso de los sures europeos.



 

Imagen 5. Densidad de población en Europa, años 2005. Fuente: Atlas ESPON

Haz clic en la imagen para ampliarla

¿Cuáles son los criterios más utilizados para describir y estudiar los desequilibrios entre
naciones, regiones o municipios?

¿Es verdad que las áreas o regiones menos desarrolladas presentan mayores densidades
de población que las más desarrolladas?

Verdadero  Falso 



3. Principales desequilibrios territoriales en
España



Decimos que existen desequilibrios territoriales en un país o un área geográfica cuando los
recursos se reparten de una forma desigual, concentrándose la mayor parte en una zona,
mientras el  resto  presenta  serias  carencias.  Estudiaremos tres  variables:  reparto  de  la
población, el PIB por Comunidades y desarrollo del sector terciario.

Si analizamos el reparto de la población en España, ver mapa adjunto, observamos que ésta
se concentra en una pequeña parte del territorio: el litoral mediterráneo, la región urbana
madrileña, el bajo Guadalquivir, el litoral vasco y gallego, y algún punto aislado del interior
peninsular,  como la  zona central  del  valle  del  Ebro,  la  zona  urbana vallisoletana  y  los
archipiélagos balear y canario.

El resultado es un mapa de densidades de población que presenta fuertes contrastes.

Al observar con más detalle este reparto, vemos que, incluso en el interior de esas zonas
más pobladas, la población española se concentra en las grandes zonas urbanas (en unas
cuantas áreas metropolitanas y en algunas conurbaciones), mientras en las zonas rurales
presenta  un  notable  vacío  demográfico.  La  industrialización  y  el  desarrollo  del  turismo
reforzaron el atractivo del litoral, Madrid y los archipiélagos.

 

Imagen 6. Densidad de población en España. 2006

También  los  movimientos  migratorios  interiores  y  exteriores  actuales  refuerzan  esta
distribución:

Los  inmigrantes  extranjeros  que  llegan  a  España  tienden  a  localizarse  en  aquellos
lugares en  los  que  hay  una  mayor  oferta  de  empleo  en  la  construcción  (capitales  de
provincia y la costa), en los servicios de mercado poco especializados o en las zonas rurales
más desarrolladas, que se  encuentran  fundamentalmente  en  las zonas en  las que hay
mayor densidad de población.
Las migraciones inter e intraprovinciales siguieron parecidas pautas: se orientaron hacia

las  zonas  de  mayor  desarrollo  económico  (costa  mediterránea,  provincias  de  Madrid,



La riqueza sigue unos criterios de reparto similares a los de la población.

En el mapa observamos cuatro tipos de comunidades según su PIB:
Zonas con una elevada producción concentrada en tres comunidades: Madrid, Navarra y

País Vasco.
El cuadrante noreste y el valle del Ebro con una producción media-alta, compuesto por

Aragón, Cantabria, Cataluña y La Rioja, junto con las Islas Baleares.
Con  una  productividad  media-baja  se  sitúan:  Asturias,  Canarias,  Castilla  y  León,

Comunidad Valenciana, Murcia y las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla.
Zonas con una producción muy escasa: representadas por Andalucía, Castilla La Mancha

y Extremadura.

Imagen 7. Producto Interior Bruto por habitante. España.

Si analizamos el reparto del PIB per cápita en función de la población, la situación es otra ya
que el desigual reparto de la población influye fuertemente:

Hay  provincias  que  tienen  un  elevado  PIB  pero  su  población  elevada  produce  un
relativamente bajo PIB per cápita, como ocurre en Murcia, Tenerife o Sevilla.
Hay  provincias  con  poca  población  y  muy  escaso  PIB, pero  que  obtiene  un  PIB  por

habitante elevado, caso de Huesca, Burgos o Soria.
Otras provincias tienen elevadas cifras de población pero su PIB es tan importante, que

el  reparto del  mismo por  habitante da cifras importantes, como ocurre en Guipuzcoa o
Madrid. Estas zonas son las más desarrolladas de España.



Podemos concluir el capítulo asegurando que España tiene una economía terciarizada, como el
conjunto de los países desarrollados; no obstante el reparto del empleo en este sector presenta
fuertes contrastes territoriales:

Las zonas muy especializadas en servicios turísticos presentan porcentajes muy altos
(Baleares, Canarias, Málaga…)
Las provincias con un fuerte desarrollo de actividades terciarias de alto nivel (servicios

financieros  y  a  empresas,  investigación,  información…)  y  que  son  atractivos  turísticos
presentan una fuerte especialización. Es el caso de Madrid o Barcelona.
Las  provincias  con  una  gran  diversidad  productiva  (industria,  turismo,  transporte,

servicios  de  alto  nivel,  agricultura  innovadora  y  de  calidad,  etc.)  presentan  cifras
relativamente  moderadas.  En  este  grupo  se  podría  incluir  aquellas  zonas  con  una
tradicional especialización industrial que, aunque tienen un sector terciario de nivel muy
desarrollado, presentan cifras bajas. Es el caso del País Vasco y Navarra.
Las provincias con escaso desarrollo de actividades industriales y con unas actividades

agrarias poco productivas, y con escasa población presentan cifras medias o ligeramente
altas, ya que el sector servicios acapara gran parte del empleo del lugar; no obstante, suele
tratarse de servicios públicos o personales de poco rango. Lo podemos observar  en las
provincias del oeste español.
Hay  un  conjunto  de  provincias  que  tienen  bajísimas  densidades  de  población  y  sus

economías presentan una escasa terciarización. Son las provincias con menores tasas de
empleo en el sector terciario.

Para concluir, este desigual reparto se manifiesta es importantes consecuencias sociales: las
regiones con menor desarrollo presentan cifras mayores de paro y de índices de pobreza. De
esta forma, la brecha económica se convierte en brecha social.

En España existen importantes desequilibrios demográficos. ¿Qué causas han llevado
a esta situación?

Existen provincias con poca población y muy escaso PIB, pero que obtiene un PIB por
habitante elevado

Verdadero  Falso 


